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tv UERiDA hermana mía: Una de las 
iconsecuencias que derivan inmedia­
tamente de la vanidad, es el deseo 
'dellu joy  de la ostentación. Efecto 

indeclinable del fuego que consume el pe­
cho de las niñas orgullosas y  engreídas, la 
idea del lujo toma asiento en su corazón tan 
luego como reconocen qué pueden eclipsar 
el brillo de sus compañeras engalanándose

con los más ricos adornos, vistiendo los 
más costosos trajes , siendo, en fin, la úl­
tima manifestación de la moda elegante.....
ó ridicula; que de todo tiene esta deidad ca­
prichosa , dueña absoluta de millares de al­
mas que se mueven á impulsos de un mis­
mo sentimiento

Y aunque no sea mi ánimo ocuparme en 
describir, por ahora, los efectos del lujo, 
considerado bajo un punto de vista exclusi­
vamente económico, te expondré, sin em­
bargo, los encontrados pareceres que reinan 
en el campo de la Economía social cuando 
se trata de apreciar las consecuencias que 
nacen de un hecho, tan antiguo como el 
mundo, pero que reviste un carácter espe­
cial en el momento histórico que atravesa­
mos.

Unos propenden á su abolición inmediata, 
porque representa— dicen—un gasto supér- 
fluo que ninguna utilidad trae á la vida ni 
sirve para satisfacer necesidades reales y  
efectivas; otros hay que, opinando del mis­
mo modo, añaden que el lujo es un exceso 
de gastos personales que puede ocasionar la

ruina de una familia á poco que ésta se ex­
tralimite , y  no redunda en beneficio de nin­
guna clase detérminada; quién se contenta 
con indicar vagamente que es el uso de las 
cosas caras; quién lo considera como im 
consumo improductivo, ó como el afán dé 
destruir, sin compensación, una parte de 
la riqueza nacional ó individual.

Hay, sin embargo, ardientes partidarios 
del lujo , áun en el terreno de la teoría eco­
nómica, por juzgarlo altamente beneficios» 
para ciertas clases , pues consumiéndose-^ 
exclaman—gran cantidad de objetos de os­
tentación y  de puro adorno , aumenta stt 
demanda y  salen favorecidas la industria y  
el comercio, que pueden desarrollarse en es­
te sentido. Es necesario, pues, que los po­
derosos de la tierra, los opulentos magna­
tes que gozan y  disfrutan de pingües patri­
monios , consuman una cantidad considera­
ble de sus rentas ó beneficios en objetos de 
gran lujo que, á la vez que para prestar 
mayor realce á su personalidad, sirvan, 
merced al continuo uso qué de ellos se ha­
ga, para que el comercio realice fabulosas
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ventas, adquiera más actividad la industria 
con la obtención de nuevos productos, se 
acelere el movimiento de las fábricas y  pue­
dan, sobre todo, los operarios contar con 
un jornal digno, capaz de cubrir las aten­
ciones de su dilatada familia después de una 
semana de durísimo trabajo, en el que ha 
quedado impreso el sello de su inteligencia 
y  de su esfuerzo.

Pero los que así piensan olvidan que es de 
todo punto indiferente para la Economía 
política el que los poderosos de la tierra 
empleen lo que les sobra de sus rentas en 
adquirirse objetos de inmenso valor, aun­
que inútiles, ó en atender á lo que exige el 
cúmulo de veleidosos caprichos que suelen 
rodear la existencia de esos señores, hasta el 
punto de constituirlos en verdaderos escla­
vos suyos ó convertirlos en instrumento de 
las más livianas pasiones.

Esos gastos excesivos, que sirven, á lo 
más , para fomentar necesidades ficticias, 
podían dar el mismo resultado si se aplica­
sen al consumo de artículos tan indispensa­
bles, como que sin ellos es imposible satis­
facer las primeras y  más urgentes necesi­
dades de la vida. ¡ Cuánto ganaría la huma­
nidad si estos productos se pusiesen al al­
cance de todos!

La ciencia Económico-política, por tanto, 
no puede apadrinar una institución que nin­
guna utilidad lleva á su seno, y  los moder­
nos partidarios del lujo se hacen solidarios 
de un gran crimen—moralmente, se entien­
de— al pretender justificar lo que es, ha si­
do y seguirá siendo, una llaga social que 
corroe las entrañas de numerosas familias, 
cuando no las arruina por completo, lleván­
dose consigo la honra, el bienestar y  la 
tranquilidad del hogar doméstico. jQue á 
tales extremos conduce el desórden que se 
apodera de las almas débiles influidas por 
una pasión que las ciega y  hace estériles 
los más puros afectos!

La Historiíi, por otra parte, nostexcifica, 
con la elocuencia de los siglos, que el lujo 
entra por mucho en el decaimiento de los 
pueblos, aunque otra cosa afirmen los que 
sostienen que la marcha de la humanidad 
obedece á leyes fatales que se han de cum­
plir necesariamente, y  que están relaciona­
das con fines predeterminados por la divina 
Providencia. Yo entiendo que las fatalida­
des históricas son un delirio de cierta escue­
la filosófica, y  que las leyes que marcan los 
trastornos sociales, las revoluciones san­
grientas y  las fratricidas luchas civiles, son 
las mismas que inician las grandes crisis de 
la conciencia individual. En la humanidad, 
lo mismo que en el individuo, se ha de cum­
plir necesariamente la eterna ley moral, y 
sólo cuando no se obedecen á sus claros pre­
ceptos es cuando ocurren en el mundo las 
terribles catástrofes que registra la Historia, 
como justo castigo á ambiciones bastardas 
y  egoístas, ó como expiación de crímenes 
horrendos. El que otra cosa vé en los acon­
tecimientos históricos, rebaja la idea de Dios 
y  llega , por un procedimiento lóg ico , á su­

ponerle capaz de consentir el mal porque lo 
quiere, porque es el asesino de su propia 
obra. ¿Puede darse mayor absurdo , mayor 
impiedad?

Pues bien , hija mia ; esto sentado, yo no 
tengo inconveniente en declarar á tu oído 
que el lujo fué causa secundaria, si—pero 
causa al cabo—de la destrucción del Impe­
rio persa, del aniquilamiento de la Repúbli­
ca griega y de la total ruina del pueblo ro­
mano. Cada cual es libre de pensar como 
quiera y  lo que quiera: yo escribo lo que
siento, y  respeto las opiniones ajenas.......
después de censurarlas, para que no se tra­
duzca por asentimiento mío la considera­
ción que me merecen los juicios de los demás.

Pero viniendo ya á concretar, por decirlo 
así, los efectos del lu jo , yo creo que, bajo 
cualquier concepto que se le examine, á 
más de la inmoralidad que en sí encierra, 
vemos que las circunstancias que rodean á. 
este fenómeno social y  las consecuencias 
que de él se desprenden son bastantes 
á engendrar en el ánimo de toda persona 
sensata una aversión profunda hacia un 
vicio que, como otros muchos que con 
él se relacionan, supone, juntamente con 
la relajación de costumbres, el desequi­
librio de nuestras facultades intelectuales, 
que siempre deben marchar de acuerdo, é 
introduce la asfixia en la vida del espíritu, 
el cual, bajo la inmediata inspiración de 
la conciencia, que es su severo juez, pro­
testa enérgicamente contra toda manifes­
tación que tienda á convertirse en signo 
exterior del engreimiento y de la soberbia. 
Porque el lujo, querida mía, no es otra cosa 
que la máscara con que suelen cubrir su ros­
tro el dios Orgullo y  la diosa Vanidad, (como 
si así no los conociesen más pronto) para 
continuar su carrera de locuras y  extravíos, 
cogidos del brazo, y presidir esas magnifi­
cas exposiciones de mujeres hermosas que 
semejan ricas estátuas cuajadas de oro y  
pedrería, allí colocadas para despertar el 
apetito del ambicioso mercader.
. El lujo está, representado por aquellos 
gastos que responden exclusivamente á sa­
tisfacer en nosotros el deseo de la ostenta­
ción. Próximo á la prodigalidad, el despil­
farro y  la disipación, él sólo es la causa de 
que una inmensa pléyade de Majestades cai • 
das en el abismo que ellas mismas se han 
abierto á sus piés, retroceda espantada 
ante los horrores del presente, y llena de 
desesperación vuelva la vista hacia un pa* 
sadofeliz, preñado de recuerdos que asesi­
nan; porque el remordimiento es el cruel 
verdugo de las conciencias impuras y 
egoístas. Entre tanto, hermana mía, 
¡cuánto infeliz obrero no habrá encontrado 
trabajo con que proporcionar un pedazo de 
pan á sus hambrientos hijos! ¡ Cuánta ma­
dre desgraciada habrá desesperadamente 
luchado entre la miseria que amenaza con­
cluir con los tiernos pedazos de su corazón 
y  la deshonra que tal vez pueda salvarlos! 
¡Cuántos niños, sin padre, habrán muerto 
de frío en las rigorosas noches del helado

invierno , á las puertas , tal vez, del pala­
cio que les negó su amparo ! ¡Cuánto aban­
dono , cuánta iniquidad sobre la tierra!

Pero el deseo de ostentación y  la manía 
de presentamos lujosamente ataviados casi 
encuentran su fundamento en las tenden­
cias hoy predominantes en nuestra socie­
dad. Un sujeto cualquiera, por muy digno 
que sea, por muchas y  honrosas cualidades 
que le distingan, no conseguirá ser atendido 
de nadie si se resigna á ir humildemente 
vestido: hoy el traje lo hpce todo; hasta 
puede convertir á un malvado en persona 
honrada y respetable, si el esplendor del oro- 
encubre el fondo cenagoso de su espíritu. 
La probidad , el pundonor, la delicadeza y  
tantas otras virtudes como atesora la pobre 
alma humana, son cosas demasiado hondas 
para ser vistas por una sociedad miope, que 
sólo acierta á distinguir claramente los ob­
jetos por su aspecto exterior; el hombre 
trabajador y  de talento, pero modesto y  
falto de recursos, ó apela á medios vergon­
zosos é indignos, ó se eleva sobre los de­
más merced á un titánico esfuerzo de su 
soberana inteligencia. La sociedad no le 
prestará apoyo; acaso se haya honrado con 
la amistad de alguna opulenta famiha que, 
á la postre, no ha hecho otra cosa que pon­
derar sus excelentes cualidades, sus rele­
vantes prendas, su talento profundo......
para abandonarle en el momento más cri­
tico; oblig-ándole así á reconocer el infinito 
espacio que media entre él y  los que hipó­
critamente le ensalzaban. Hé aquí cómo 
retrata esta faz de la vida el docto poeta 
aleman Enrique Heine, natural de Dussel­
dorf ( Prusia) cuando, hablando de si mis­
mo, dice:

• Diéronme aviso y  consejo,
» Y me colmaron de honores;
» Dijeron que si esperase,
« Serían mis protectores.»

« Y á pesar de sus promesas,
» Me quedára.en esqueleto,
») A no ser por un valiente 
»Que me sacó del aprieto.»

« Dióme pan aquel buen hombre;
» Lo alabaré eternamente;
» Siento no poder besarle; 
u Soy yo mismo ese valiente.»

(Trad. de J Cl ír k .)

Por lo demás, el lujo ejerce siempre per­
niciosa influencia en el hogar doméstico; 
muchos ejemplos podría citarte en.corrobo 
ración de este aserto; pero me limito á se­
ñalar uno sólo, que no te es desconocido por 
completo. Ya recordarás que aquellos seño* 
res que vivían enfrente de: nuestra casa
por el año 187.....  tenían consigo una her*
mosaniña que, más que criatura humana, 
parecía bello ángel del cielo.....

Pues bien; Enriqueta (que tal era el nom* 
bre de la niña) había recibido de sus padres 
una esmerada educación, aunque éstos, 
inspirados en el falso concepto que en la 
vida real se tiene hoy de las palabras «edu­
cación é instrucción de la niñez,» dejaron 
que se desarrollase en su hija el deseo del
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lujo y  otras aspiraciones, transigiendo con 
las costumbres de la moderna sociedad. En 
vez de una mujer que hubiese cultivado su 
espíritu para adquirir la plena conciencia 
de sus deberes, hicieron de ella una seño* 
rita desalón, l̂na mujer de sociedad..... 
tal vez soñaban con ceñir á su frente la au­
reola que rodea las sienes de las que se ti­
tulan damas del gran mundo.

Á poco mueren los padres de Enriqueta, 
dejando á su hija en la más triste orfandad; 
porque, embebidos en el inmenso amor que 
la profesaron durante su vida, no perdona­
ron medio de realzar su extraordinaria be­
lleza, y  se olvidaron de reuniría un capital 
<ion que atender, en un caso imprevisto, á 
las exigencias que forzosamente liabia de 
reclamar el circulo social en que se había 
educado.

Así es que Enriqueta, sola en el mundo, 
•■sin más consuelo que el recuerdo de sus 
pasadas glorias , ni más compañía que su 
propio corazón, encendido en locos deseos,
en febriles agitaciones  ha tenido que
sucumbir ante la violencia del volcán que 
se formó en su pecho.

H oy, aquella niña de ojos grandes y  se­
renos, en los que se trasparentaba la viva 
imagen del amor casto y  purísimo, aquel 
corazón hidalgo y  generoso yace escarne­
cido y vilipendiado, siendo miserable sepul­
cro de su honra. ¡ Pobre Enriqueta!

Y ya que en este siglo de grosero positi­
vismo todo se metaliza y  vende, procura 
•sustraerte cuanto puedas á la perniciosa 
jnñuencia del oro, por si este nuevo rey del 
mundo huye algún día espantado de tu 
modesto hogar.

Sea la virtud el astro que guíe constan­
temente tus pasos ; que mientras la huma­
nidad camina ciega y  desenfrenada por la 
sonda que conduce á la meta de la locura y
del escándalo tu madre te colmará de
bendiciones desde el cielo, que gano su acri­
solada honradez aquí en la tierra.

Adiós; te recomienda quietud de espíritu 
y  tranquilidad de conciencia , tu hermano

U  E l Ü I I P i C I Ó H  DE U  M liJ E R

A  MI  Q U E . R I D O  A M I G O  Y  C O M P A Ñ E R O  E N  L A  P R E N S A

DON ANTONIO CARRASCO Y ALVAREZ

|N nuestro anterior artículo comba- 
étimos la especie vertida por algu­

nos reformadores respecto ¿e la 
emancipación de- la mujer; en este vamos á 
exponer á lo que la cuestión debe quedar 
reducida dentro de sus verdaderos y  jnstos 
límites.

Rechazada la tesis que impugnábamos en 
•el articulo anterior, ¿no queda ya nada por

hacer? ¿Debe la mujer continuar como hasta 
el presente ?

N ó , por cierto.
Entre la idea emancipadora y  la estacio- 

narista, hállase otra intermedia que marca 
el verdadero y  necesario progreso de tan 
importante asunto , la de la educación en 
orden al adelantamiento general de las so­
ciedades , del cual es preciso de todo punto 
que la mujer participe, si bien con una par­
ticipación distinta en su esencia á la que al 
hombre corresponde.

La vida humana tiende á la perfección, y 
esta no consiste en otra cosa que en la rea­
lización de cuantos elementos de posibili­
dad lleva en s í ; en el robusto y completo 
desarrollo de los gérmenes que atesora

La jóven posee un cuerpo y  un espíritu 
que la anima; debe , pues, robustecer am­
bos elementos de su existencia en nombre 
de los deberes que la Moral impone al ser 
racional para consigo mismo.

Nada nuevo decimos; repetimos tan sólo 
lo que nadie ignora ; pero así y  todo, cree­
mos hacer bastante, porque la frivolidad de 
nuestras costumbres condena en hecho fil 
ostracismo ¡ lástima grande! aquello que 
constantemente debiera presidir los actos 
de la vida individual.

El aforismo que dice Veo lo mejor ̂  me 
giosta,^ero sigo lo peor, es un psoudo-ley 
que debemos empeñarnos en borrar á toda 
costa del código de nuestra actividad.

En su consecuencia, el gusto por esas 
modas, satisfacciones vanas de un capricho 
pueril, que aprisionan el cuerpo de la jóven, 
envenenando con el contacto su lozanía, 
su salud y  su robustez , debieran ceder su 
puesto á los consejos serios de la Higiene, 
que es la moral del cuerpo ; así como tam­
bién el gusto por las lecturas inspiradas en 
la verosimihtud debiera armonizarse más 
con aquellas otras que, tomando por base 
la certeza , son, si exponen el bién, la mo­
ral de la voluatad , y  si verdades, la de la 
inteligencia.

No olvidamos tampoco el Sentimiento, del 
cual es la mujer inagotable tesoro; pero 
adviértase que si se cultiva por el Arte, hay 
peligro de extravio, en tanto que si por la 
Naturaleza , adquiere seguramente su ver­
dadera perfección.

El amor que en las almas juveniles sabe 
inspirar el argumento de una novela ó el de 
un drama , es tan sólo el que su autor con­
cibe , y  este es el hombre; el que la flor, ó 
el ave, ó los conciertos de la Naturaleza á 
su vez inspiran, también son .reflejo de su 
autor; pero este autor ya no es el hombre, 
\^^Lios!
. El sentiníiento de • la Caridad, bellisimo 
-0n todos, pero aún más bello en la mujer, 
•se desarrolla expontánea y  dulcemente ante 
el sombrío y  conmovedor cuadro que la 
miseria nos ofrece en alguna destartalada 
boardilla.

¡ A li! ¿ Por qué al enseñar á nuestras 
más distinguidas'jóvenes' á-emplear unos 
cuantos billetes en un. magníflco atavío, no

las enseñamos también á socorrer por pro­
pia mano la indigencia ?

Tengamos presente que la jóven de ele­
vada posición halla entre los tapices de los 
salones la escuela donde se hace una dama 
distinguida, y  que esto la es necesario; 
pero no echemos en olvido que si la facul­
tad de apreciar las cosas se ejercita en el 
mérito de estas , dicho mérito sólo se descu­
bre por comparación, y  quien no ha mirado 
de frente la desgracia , ignora lo que vale 
la fortuna.

Muchísimas personas practican, lo que 
venimos apuntando, como necesario ; pero, 
desgraciadamente, gran parte de nuestra 
sociedad vejeta , más bién que v iv e , con 
la sierpe del excepticismo en el cerebro , y  
el corazón atroñado por una indiferencia 
glacial.

Las tendencias del movimiento filosófico 
de esta centuria hácia la duda ó el positi­
vismo se reflejan en la vida práctica de tal 
modo , que urge poner un dique poderoso á 
tamaño desbordamiento, y  este dique sólo 
puede ofrecerle una sólida educación.

De esta necesidad se resiente más que 
nadie la mujer , que apenas salida cuando 
niña del período de la infancia, frecuenta 
por más ó menos tiempo la escuela, ya gra­
tuita , si es pobre , ya de paga , si su posi­
ción más ó menos desahogada se lo permite.

Durante los primeros años , son comunes 
los estudios en ambos establecimientos do­
centes : lectura, escritura. Catecismo, His­
toria Sagrada , Aritmética , Geografía y  
labores propias de sa sexo, son por lo regu­
lar los conocimientos que constituyen el 
pasajero saber —  bién escaso por cierto — 
de la niña proletaria , mientras que la rica, 
relativamente puede ampliarlo, y  áun cotí 
frecuencia lo amplía, adicionando á lo ya 
expuesto, idiomas, música, dibujo y  al­
guna otra de las materias comprendidas 
bajo la denominación común de clases dé 
adorno

Como se vé , entre todas estas ramas de 
la ciencia huelga la Moral, y  si por • azar 
n ó , enséñase de la manera más fatigosa é 
impertinente posible Esto es , se descuida 
aquello que más realza al hombre , hacién­
dole bueno para todo.

Esto no es ya poca calamidad; pero añá­
dase que á la adolescente no se la instruye 
ea nada de cuanto ha de constituir su 'i>er- 
dadera y principal misión en la tierra , y  la 
cnlamidád , subiendo de punto , se ajiganta 
como la tromba arrolladora que, nacida de:l 
seno desequilibrado de los mares, toma, en 
su colosal y  vertiginoso progreso , ' las pro­
porciones de un inmenso atleta

El hombre adquiere, durante la segunda 
enseñanza, una ilustración de carácter ge­
neral que, más tarde, indiviíiualiza y  de­
termina con estudios especiales y  propios 
do' la profesión que elige, notas caracteris- 
•ticas de ella.,.-y sólo de ella; mientras 
mujer se dá por satisfecha con unos débiles 
y  efímeros conocimientos rutinariamente 
aprendidos-.
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El abogado, el médico y  el farmacéutico, 
aprenden, respectivamente, la administra­
ción de justicia, los diagnósticos, pronós­
ticos y  tratamientos de múltiples enferme­
dades y  la preparación de cuerpos resta- 
blecedores del equilibrio perdido por el or­
ganismo; en suma, cuanto mañana ejerce­
rán; en tanto que la mujer, á quien tam­
bién mañana haréis esposa y  madre, ni se 
la instruye de lo que va á ejercer, ni áun 
se procura ponerla seriamente de relieve lo 
elevado y  augusto de su cometido.

Se pretende, sin duda, que todo lo sepa 
por intuición.

¡Monstruoso absurdo!
¡Cuánta belleza ignorada yace en las 

hondas entrañas de los mares porque las 
cubre torpemente el cieno!

¡Cuánta sublimidad, también ignorada, 
late inútilmente en el mundo infinito de 
nuestra conciencia, oculta bajo la espesa y 
dura corteza de la tradición!

La mujer penetra en un santuario donde 
t a  de reinar, y  penetra con los ojos venda­
dos; si algo miró de soslayo mientras su 
doncellez, es el lado puramente material.

¡Desdichado panorama el que se ofreció á 
su contemplación!

Ántes de los doce años, la niña pobre deja 
la escuela para ganarse un peda '̂o de pan, 
cumpliendo así la nobilísima le,y del traba­
jo , pasando á un taller, donde el roce con 
sus nuevas camaradas, diQ más experiencia, 
enferma su inteligencia con mil soeces 
preocupaciones, podridos engendros de la 
ignorancia más grosera.

La rica deja sus estudios algo más tarde 
ó los continúa en algún colegio del extran­
jero, rindiendo de este modo un punible ho­
menaje á la moda, y allí se forma mujer, 
aspirando una atmósfera estéril para hacer 
brotar la delicada flor del sentimiento, por­
que el congelador espíritu de un reglamen­
to en que se deifica la forma, mata la expon- 
taneidad de aquél. Es, pues, en la familia, 
al lado de la madre, y  con ella por institu­
triz, donde debe educarse la mujer del 
porvenir.

La hija de la clase media vuelve al seno 
de la familia, pero gana muy poco con res­
pecto al asunto que nos ocupa. Su madre, 
si algo aprendió con la experiencia de los 
años, que pudiera enseñar á su hija como 
muy útil para sus ulteriores estados, no lo 
hace sin embargo.

¡Como si no valiera más hacerla ver de 
antemano lo execrable y  abyecto de la pa­
sión extraviada y  lo bello del bién, que de­
jarla sumida en esa temeraria curiosidad 
^ue despiertan en la joven ciertos hechos 
que contempla, ó escucha narrar á medias 
palabras, comentándolos luego á solas sin 
que nadie pueda encauzar su fantasía des­
bordada!

Casada más tarde, sin noción firme y 
precisa del deber, sin amarle, porque no le 
con oce, y  lo que aún es peor, sin saturar 
su alma del justo orgullo que debe propor­
cionar la grandeza incomparable de la ma­

dre primero, de la desposada después, ¿tiene 
mucho de extraño que haga girones tanta 
magnificencia?

¿Os extrañaría ver á un niño arrojar á 
la devastadora llama papeles de cuantioso 
interés, su herencia misma, por el simple 
capricho de contemplar una llamarada?

Pues no os extrañe ver á una mujer eva­
porar su dignidad al calor de una pasión, 
por satisfacer un desvarío de su extraviada 
inteligencia.

Aquél ignora que labra su ruina material; 
ésta también ignora que prepara la moral, 
la más desesperante de las ruinas, porque 
el honor ó la deshonra nos sobreviven.

Hagamos, pues, más reflexiva á la 
mujer.

¿ Cómo ? Eso , querido amigo , espero 
tener el gusto de verlo expuesto en una 
serie de cartas literario-morales que en­
tiendo se propone Vd. publicar, y  de la 
cual conozco algunas, cuya brillantez es 
digna de su talento y experiencia.

Por mi parte, pongo punto final.

NUESTRO GRABADO

^ 8 I|orge Barbarelli nació en 1478 en 
H Castelfranco, según unos, y en Ve- 

da.lago , según otros. Muy joven 
.aún, entró de aprendiz en el taller de J. Be- 
llini, que á la sazón residía en Venecia , la 
bella ciudad del Adriático, considerada por 
todos en esta época como el foco del amor 
y  de los placeres, de los locos devaneos, de 
los lances caballerescos y  quijotescas aven­
turas.

Barbarelli mereció el sobrenombre de 
Giorgione, con que se le conoce, por su 
bizarra apostura , su gallarda presencia, 
sus finos y  elegantes modales, y  más que 
por todo esto, por su escultural figura, 
animada de tal fuerza de expresión, que 
acusaba en él desde luego una naturaleza 
ardiente, ávida de emociones profundas y  
de febriles arrebatos.

Dominado por el fuego de las pasiones 
que consumía su alma, se entregó de lleno 
á los placeres, cuya circunstancia, unida á 
la brillante educación que había recibido, 
fué motivo suficiente para ganarse las sim­
patías del bello sexo, dadas las condiciones 
que informaban entonces el carácter de la 
mujer en aquel pueblo.

Fué hábil ginete, músico distinguido y 
afamado espadachín, todo lo cual contri­
buyó en gran manera á rodear su nombre 
de cierto explendor glorioso, que aumentó 
más y  más la envidiable reputación que 
como pintor se habia conquistado ya en Ve- 
necia.

No obstante el desenfreno de sus pasio­
nes y  la ceguedad con que perseguía los

deleites del amor epicúreo, jamás sinti6 
enervarse su naturaleza, y  siempre conser­
vó en su pecho el mismo entusiasmo por el 
arte, dando pruebas de una fecundidad 
inagotable, á pesar del tiempo que le roba­
ban las distracciones y  voluptuosos entrete­
nimientos de que hemos hecho mérito.

Poco dado á los sublimes éxtasis y  arre ­
batos místicos de los sectarios de la antigua 
escuela , abandonó á los Bellini y  á su arte 
puramente idealista y  subjetivo, para seguir­
las inspiraciones de su genio eminente­
mente realista, que le incitaba á engolfarse^ 
en las contemplaciones de la madre Natu­
raleza.

Huyendo del exajerado misticismo de 
Bellini, se hizo materialista.

Su pincel, sin embargo, se adaptó á todo 
género de asuntos: lo mismo retrataba el 
Cielo de los cristianos, que el Olimpo de los 
dioses; con la misma facilidad reproducía 
en sus cuadros algún acontecimiento histó­
rico , algún matiz de la vida privada é ínti­
ma, que trasladaba al lienzo los excesos de 
una orgía ó los tiernos y  senci los episodios 
de la vida campestre.

Su escuela, mirada en conjunto, es fuerte 
en el color y  claro-oscuro, débil en el dibu­
jo , más rica en imaginación que en senti­
miento, voluptuosa, sensual, epicúrea y  
nada filosófica.

A él le tocó inaugurar la Edad moderna 
en Venecia, como Leonardo de Vinci la 
inauguró en Florencia, con tanta ventaja, 
sin embargo, sobre aquél, que sería un de­
lirio pretender establecer entre los dos com­
paración alguna con ánimo de igualarlos. 
Giorgione representa en la esfera del arte la 
negación, la antitesis-, miéntras que Leo­
nardo de Vinci representa la fusióu com­
pleta y  armónica de los elementos antiguos 
y  novísimos, la si7itesis, en una palabra.

Giorgione llevó á la exageración su amor 
por la forma, y  despreció el fondo: así se 
vé en sus cuadros mucha luz é intensidad 
de colorido, gran copia de imaginación y 
un empeño decidido en hacer resaltar ei 
claro-oscuro, cosas todas que afectan á la 
forma del cuadro más que á su fondo ó con­
tenido, al paso que, como hemos dicho, 
aparece débil en el dibujo, falto de senti­
miento y  pobre de recursos en el desarrollo 
íntimo de los caractéres.

Pintó también asuntos religiosos ó místi­
cos, pero profanándolos, hasta el punto de 
que álguien ha dicho que para Giorgione 
el arte no era más que un conjunto de gro­
seras sensaciones.

El que hoy ofrecemos á la consideración 
de nuestros jóvenes lectores es quizá uno 
de los más místicos que nos legára su envi­
diable pincel, digno por cierto de dirección 
más acertada.

Representa al Niño Jesús en brazos de 
María, recibiendo unas flores de manos de 
Santa Brígida.

Es admirable por su color, no por el sen­
timiento religioso, ni por lo sóbrio de su 
composición, complicada inútilmente por el
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marido de la Santa, cubierto de una arma­
dura.

Giorgione, en suma, reunió grandes do­
tes para el cultivo y  desarrollo de la forma; 
ninguna para el fondo. Hé aquí el juicio 
critico que nos merece.

Sus pasiones le llevaron al sepulcro á la 
edad de 33 años.

Todos sus biógrafos convienen en que 
murió de amor.

j Pobre Giorgione!

.©hoVo)

A LOS INFANTILES LECTORES DE ESTA REVISTA

I I

A Enramada es una hermosa pose­
sión de los marqueses de la Enra­
mada, padres de Blanca, nuestra 

heroína. Está lindando con Jijona, tanto, 
que los aldeanos y aldeanas van y  vienen á 
pié sin dificultad.

La finca es en extremo linda, rodeada de 
jardín, y  los balcones, de persianas color 
perla, tejidos de enredaderas, pasionarias y 
madreselvas; desde la terraza se domina 
todo el pueblo, y, si bien no recuerdo, creo 
<[ue se distingue bastante trozo de mar del 
hermoso Mediterráneo, de la perla de los 
mares.

Pero sobre todo, el mayor atractivo ¡Jara 
los modestos habitantes de Jijona que tenía 
la casa solariega de los marqueses de la En­
ramada, era la gente que vivia en ella. Los 
marqueses, señores poderosísimos, dueños 
de una fortuna inmensa, eran sencillos, hu­
mildes y  modestos; no tenían pretensión de 
niiigun género; bien es verdad que él tenía 
sesenta años y  ella 58; pero, sin embargo, 
se lela en sus caras la grandeza de sus al­
mas ; todo el afán de estos honrados señores 
era la pronta curación de su idolatrada hija 
Blanquita, la primogénita.

Vivían—dos años antes de conocerlos nos­
otros, mi amable lector—en Madrid, en su 
palacio de la Castellana. Pero ocurrieron su­
cesos tan desagradables, que más adelante 
diré, que, cansados de poner todos los me­
dios habidos y  por haber para convencer á 
la niña, consolarla y  mimarla en todo lo 
posible, y  sobre todo, darla la salud, que era 
lo principal, pensaron en la casa solariega 
de la Enramada, que, olvidada y medio des­
truida, yacía dando lástima á los viajeros 
que por allí pasaban, tanto por su aspecto 
triste y  melancólico, como por ser inútil 
una casa tan bella, donde podrían disfrutar 
dos ó más familias.

Cansados, pues, los marqueses de la En­
ramada de viajar y  no adelantar un paso, 
optaron por irse á pasar una temporada á 
su posesión de Jijona, mandándola arreglar

de una manera regia, digna de los nuevos 
señores que la iban á habitar.

Efectivamente, en menos de dos meses 
estaba la Enramada desconocida por com­
pleto. Plantaron árboles, plantas de toda 
clase de ñores y trajeron pájaros de distin­
tos países, de orden del señor marqués, para 
que nada faltase á su amada hija. La habita­
ción de ésta la adornaron de una manera 
oriental; por todas partes se recreaba la vis­
ta , ya por los caprichos del escultor, ó la 
hábil mano del pintor, ó el buen gusto del 
tapicero y  adornista.

El jardín era un paraíso; por donde la vista 
se se extendía encontraba nuevos y  bellos 
objetos, ya pájaros de lindos colores y  ar­
moniosa v o z , ya flores olorosas y  divinas, 
ya juegos de agua caprichosísimos y  va­
riados.

Para concluir, la Enramada parecía una 
sultana altiva, orgullosa y  risueña á la par, 
con la cabeza erguida, es decir, el mirador 
de la Enramada saludando graciosamente 
á cuantos la admiraban, que no eran pocos.

I I I
Blanca y Alejandro, primo suyo, hijo de 

una hermana de la marquesa, se amaban 
tiernamente. Sus amores los acarició la in­
fancia, y  lo que empezó por juego, se con­
virtió luego en verdadera pasión, lo mismo 
en uno que en otro.

Los padres de ambos niños miraban con 
buenos ojos el amor que poco á poco se iba 
filtrando en sus inocentes corazones. Las 
dos familias lo deseaban, tanto porque 
Blanca y  Alejandro se querían y  eran exce­
lentes , como para unir los nobles títulos de 
la Enramada y  Pradal; pues Alejandro era 
el heredero de los condes del último apelli­
do, hijo único también.

Los niños fueron creciendo, y  con ellos el 
amor. Los padres acariciando la idea de ca­
sarlos así que cumpliesen él veinte años y 
ella diez y ocho. .

Pero Dios no quiso tal enlace; cuando la 
suerte les favorecía, cuando soñaban un 
porvenir risueño ylleno de dulzuras, cuando 
estaban los jóvenes en lo más ardiente de 
su pasión y  próximo á cumplirse el plazo 
tan deseado, Dios llamó á su seno á Alejan­
dro , dejando hondas penas y  amargas horas 
á las dos familias.

Unas malignas calenturas llevaron al se­
pulcro al futuro de Blanca, quedando esta 
como imbécil por espacio de tres meses.

Fué tal la -melancolía que se apoderó de 
la infeliz niña, que el médico mandó la sa­
casen fuera de Alicante, donde se hallaban 
tomando baños y  donde murió el condesito 
de Pradal.

Los marqueses, con tal de distraer á su 
hija de la tristeza que se apoderó de su sér, 
viajaron por Italia, París, Londres, Alema­
nia; pero, ¡nada! todo en balde.

Blanquita se mostraba indiferente á todo. 
De cuando en cuando, tal vez para animar 
á su padres, asomaba á su boca una ange­

lical sonrisa, pero tan triste, que fácilmente 
se adivinaban los amargos resultados que 
tras de ella vendrían.

Los viajes aumentaron más y  más las pe­
nas de la niña; la quitaron el único consue­
lo que la quedaba, y  este era ir todos los 
dias al panteón de familia, en Alicante, don­
de descansaban los restos del que su cora­
zón amó tanto. Allí se arrodillaba, y  perma­
necía en la misma postura dos ó tres horas 
rezando y  llorando. Luégo regaba las flores 
del jardín que rodeaba la mansión de los 
muertos, y  llamando,á la doncella, que se 
ponía á respetuosa distancia, se dirigía á 
su casa, unas veces en coche, otras á pié. 
Sus padres trataron de quitarle ese pequeño 
desahogo de su enamorado corazón, pero 
Blanca, comprendiéndolo, dijo; «Sí quereis 
que muera antes de ahora, prohibirme ir al 
Cementerio.»

Es en balde decir que los marqueses la 
dejaron entera libertad para hacer lo que 
ella deseaba.

Cansados, pues, de recorrer el mundo, 
los hemos conocido, mi querido lector, en 
la Enramada, donde Blanca estaba más 
contenta porque visitaba muy á menudo el 
sepulcro de su amado Alejandro; pues sin 
más que montar en el coche, estaba en Ali­
cante muy pronto.

I V

El ángel de la Enramada llamaban los 
jijonencos á la dulce Blanquita.

En dos palabras explicaré el por qué de 
este nuevo nombre.

Blanca, desde que murió Alejandro, al 
que idolatraba con toda su alma aun des- 
pues de muerto, su vida fué tan distinta, 
que todos los que la conocían se hacían 
cruces, como suele decirse, al ver la varia­
ción que había sufrido su carácter, ántes 
tan alegre siempre, y  ahora tan triste.

Cuando vivía su amado primo, todo pare­
cía sonreiría, sembrando el porvenir de ha­
lagüeñas y dulces impresiones; no había 
baile ni reunión donde Blanca, la encanta­
dora y  bella marquesita, no fuese la reina 
de la fiesta, tanto en hermosura y  gentileza 
como en talento y  elegancia.

Siempre iba vestida de blanco, como su 
nombre; no tenía pretensiones; jamás se la 
vió una joya; sus adornos eran las flores y  
las cintas. Á su Alejandro le gustaba la sen­
cillez, y  ella, aunque podía gastar mucho, 
muchísimo lujo, nunca quiso contrariar en 
nada á su primo.

Ahora, pues, la vemos convertida en pro­
tectora y  bienhechora de los pobres.

Todos los domingos tiene á su mesa seis 
niños de ambos sexos. Cada semana reparte 
entre los pobres uña gran cantidad. Viste á 
las niñas de los labradores. Consuela al 
triste. Dá sabios consejos á los que no lle­
van con paciencia las amarguras de esta 
vida, y  desesperan. Llora con el afligido, 
ríe con el feliz, y  bendice á Dios desde lo 
más hondo de su pecho.
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Ya está explicado el por qué los humildes 
aldeanos de Jijona la llamaban el ángel de la 
Enramada.

Un día se encontraron dos jijonencos ca­
mino de la Enramada, y

— ¿Dónde vas, Diego — dijo el de más 
edad.

— Voy — contestó el llamado Diego —  á 
casa de los señores marqueses. ¿Y  tú?

— Pues chico, yó también voy allí.
— jY  á qué vas, Manolo?
— A quitarme de encima una carga de 

las más pesadas.
—  ¿Qué te pasa?
—  ¿ Qué me pasa ? ¡ nada! ¡ friolera ! ¡ un 

grano de anís! Ya sabes que tengo siete 
hijos pero no tengo qué comer, hablan­
do en plata. Voy á ver á el ángel de la. En­
ramada, que es la señorita más buena del 
mundo, para que se sirva aliviarme de tan 
pesada carga.

— Grave es lo que te pasa, chico; yó voy 
á otra cosa mejor; ayer me prometió, es 
decir, nó á m í, sinó á mi chica María, 
darla un zagalejo, un par de pañuelos para 
el cuello, un rosario y  tres pares de medias, 
y  quiero recojerlo. Lo mío es más agrada­
ble que lo tuyo, ¿no es cierto?

(SE  C O N C L U IR Á .)

0WA.Wj)

A  L A  M E M O R IA
D B  L A  SESNORITA

DOii'A lA R Í A  DE l A  CONCEPCIÓN N O Í I T  C A S T E llO T E

El mundo dice 
que muere un ángel, 
cuando á su hija 
llora una madre; 
porque en tristísimo, 
terrible trance', 
la parca adusta 
segó, implacable, 
la vida hermosa 
del bello arcángel.
• •»•«•«•••«*«••••«•• 

El mundo, nécio 
y  cru el, no sabe, 
con cuántas lágrimas 
riega una madre 
la tumba fría 
.dó inerte yace, 
el sér querido 
de sus afanes.
• »«•«••••

Por eso, triste, 
hoy teje el va te , 
con azucenas 
de aroma suave, 
una guirnalda 
con que se enlace 
la cruz bendita 
que cubre el tarbe 
donde reposa 
Conchita, el ángel 
que tantas lágrimas 
cuesta á su madre.

(ít:
i .  i )

EL DÉCIMO MANDAMIENTO

PROVERBIO EN UN ACTO Y EN VERSO
O R IG IN A L  D E

D . M A N U E L LOPEZ CALVO

'̂xcmo. jSr. “̂ osé ¿trós-' 
p id e  y  ^ a r i m ó n ,  ^u c ju e  de l a s t r o  
’̂ n r í f ju e z  y  H^onde de ‘̂ lasencLa, 
en. prueba de sincera a m is ta d , su 
am i^o,

E L  AU TO R

R E P A R T O
PERSONAJES ACTORES

V i z c o n d e s a ................... S ra .....
R a f a é l .......................... Sr .
M a r q u é s .............................  Sr........
M i g u e l ..........................  Sr .
T o m a s a .........................  S ra ....

1.a acción ea Madrid y época actual.

A C T O  Ú N IC O
R a f a é l .

D ecoración  de jardín: puerta al fondo, y  
la terales á  derecha é izquierda

ESCENA I
T o m a s a . ¿Por qué estás triste, hijo mío 7 

¿Qué te ocurre, Rafaél ?
R a f a é l .  N o  me ocurre nada, madre; 

es qué es qué.....
T o m a s a .  Vamos, ¿qué?
R a f a é l .  Nada; que siempre que veo 

al señorito Miguel, 
comparo su situación 
con mi precaria estreehez.
Él si que es fe liz ; tan rico, 
i qué penas ha de tener!
Madre, ¿por qué no seremos 
iguales todos, por qué?

T o m a s a . Porque, hijo, eso no es posible.
R a f a é l .  ¿ Y  por qué nó? diga usted.
T o m a s a . Porque tiene que haber ricos 

y  pobres, h ijo , también; 
sinó, de la sociedad,
¿quieres decir qué iba á ser?
Haría cofres un conde, 
y  cedazos un marqués, 
y  el albañil á paseo 
iría en lujoso trón

R a f a é l ,  Y o  no quiero decir eso;
lo que me parece es que, 
si porque no somos ricos, 
madre, hemos de padecer, 
y  á mí se me ha de tratar 
como á un animal soez, 
y , en cam bio, porque sea rico, 
p1 señorito Miguel, 
le han de dar todos usia, 
y  le han de servir también, 
y  ha de tener muchos trajes 
y  un lujosísimo trén 
para ir á la Castellana.
y yo....

ESCENA II
MARQUESBién, muy bién, retebién.
R a f a é l .  Señor.....

(1) Ésta composición debió aparecer e.n el número 100 de 
nuestra R e v i s t a .

(I) Esta obra está escrita expresamente para los niños de 
la señora Condesa de......

T o m a s a . ¡ A y ! por D ios, señor, 
dispense Vd. á Rafaél, 
no sabe lo que se dice.

M a r q u é s  ¿Y tú lo sabes, mujer ?
Tiene aspiraciones, bueno; 
yo se las realizaré.
Sabes que quiero á tu hijo 
como le quiero á M iguel; 
estás sirviendo en mi casa 
hace ya sus veintitrés 
años: te quedaste viuda, 
yo  socorrí tu viudez, 
porque te quiero, Tomasa, 
y  á tí también, Rafaél.
Desde hoy no eres jardinero; 
vas á vivir y  á tener 
las mismas comodidades 
que tiene mi hijo Miguel.
Irás con él á paseo 
en ese lujoso trén 
que tanto te agrada. Nada, 
esto , Tomasa, ha de ser.

R a f a é l .  Señor, y o .....
M a r q u é s  Ánimo, muchacho,

todos hemos de estar bién.
Sube, que arriba habrá ropa; 
puesto que los dos teneis 
el mismo cuerpo, te pones 
los trajes de mi Miguel 
hasta que te hagan á ti 
los mismos trajes después.
Vamos, sube.

Madre.....
T o m a s a . Sube,

que te lo manda el marqués.

ESCENA III

T o m a s a . Pero, señor.....
M a r q u é s  No te apures;

sabes lo que quiero yo, 
dar de este modo á tu hijo 
una prudente lección.
Quiere los bienes ajenos, 
es decir, quiere de Dios 
contravenir los mandatos, 
y  obstinada oposición 
á sus deseos, sería 
de resultado peor.
Yo te prometo curarle 
de esa mala condición.
V o j arriba; hoy el jardín 
va á ser nuestro comedor; 
pues viene á honrar nuestra mesa 
la vizcondesa del Sol.

ESCENA IV

T o m a s a . ¿ Á quién no causan empacho 
los devaneos de mi hijo? 
Francamente, no colijo 
qué va á ser de este muchacho; 
pues es cosa averiguada 
que ha de tener que sufrir 
el que trata de subir 
á esfera más elevada.
Hará un papel desairado 
en su nueva posición, 
y  en más de una ocasión 
ha de maldecir su estado.

ESCENA V
M i g u e l .  Desde hoy, vida nueva, jchicót 

y  ¡ qué vida! Rafaél,
ya verás qué de placeres.....

R a f a é l .  Cómo me estorba el chaquet; 
y  este cuello me hace daño,
y  la corbata también.....

M i g u e l .  Hoy viene á almorzar á casa 
úna muchacha, j ch ipé! 
ya verás qué ojos tan bellos
y  que nariz tan.....

R a f a é l . {nooyendo á Miguel.) ¡A y !  q u e
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estoy viendo las estrellas 
con este calzado.....

M i g u e l . Pues,
como te iba diciendo, 
también te presentaré 
en el Veloz-Club.....

R a F A É L . (S igueno  atendiendo.) ¡Me alegrol 
con esta ropa, Dios mió, 
no me puedo ni mover;
ya estoy pesaroso  ¡diablo!
cómo me abruma el chaquet.

M i g u e l . Pues s í , mi querido amigo, 
hoy tenemos que ir á ver 
las carreras de caballos; 
se corre uno del marqués 
del Alpiste, buena alhaja: 
yo montaré á Pravouel, 
tú, si quieres, á Lucero; 
mi padre....

l lA F A É L .  El seüor marqués.

ESCENA YI
M i g u e l . A lospiés de "Vd., señora.
V izco N D . Beso su m a n o , Miguel.
R a f a e l . Buenos dias.
VizcoND. Buenos dias.
M ig u e l . (Rajo) Se dice á los piés de Vd.
M a r q u é s  Presento á Vd. á m i  ahijado, 

el señor don Rafaél 
Rodríguez.

V'izcoND. Muy señor mió,
(Para lí) qué muchacho más soez.

M a r q u é s  A la mesa.
V izco N D . Cuando quieran.

¿Y qué dice Vd., Miguel?
M i g u e l . Pues, poca cosa, señora.
VizcoND. Muy caro se vende Vd.; 

no le veo por el Real 
hace lo menos un mes.

Miguel. Soy muy poco filarmónico.
M a r q u é s  ¿No hay cuchillo, Rafaél? 

así no se parte el pan.
R a f a é l . Es verdad, dispense usted.

(i*ara ífj ¡ Qué Vergüenza!
aquí, delante
de esa endiablada mujer.

V izco N D . ¡Oh, Gayarte es un portento! 
canta mejor cada vez; 
qué extensión de voz , qué timbre.

Criado. ¿Va Vd. ¿servirse algo más?
Rafaél. Hombre, si, déjelo usted.
M i g u e l . No comas más, que es m uy feo.
R a f a é l . ¡Q u e  m e  a h o g o !
M ig u e l . Voto á Luzbel.
VizcoND. ¿Y á Vd., le gustan los clásicos?,
R a f a é l . Pues señor, yo  qué diré.
VizcoN D . Wagner es bueno.
R a f a é l . Muy bueno;

yo le vi en Carabanchel.
T o d o s . ¡Já já  já... !
M a r q u é s  Pero hombre.

¡qué estás diciendo!
R a f a é l . Pues qué......
M ig u e l . Si Wagner es un gran müsico 

aleman.
R a f a é l . Dispense usted;

yo creí que hacía títeres 
y  que le guipé una vez.

VizcoND. ¡Qué palabras! este chico 
es un mozo de cordel.
Nos reiremos á su costa.

M a r q u é s  Señora, no extrañe usted.....
¡este muchacho es tan torpe....!

VizcoND. Qué me ha de extrañar, marqués; 
sabe Vd. que soy de casa.
Hoy estará la H ig-L ife  
en las carreras. ¿Ustedes 
asisten?

M i g u e l . Vamos después.
R a f a é l . ¡Yo estoy en el purgatorio!
M ig u e l . Pero, por Dios, Rafaél 

véte de aquí.
T o d o s . Já,já, já  

M i g u e l . Con el permiso de usted, 
nos retiramos.

VizcoND. Adiós, querido Miguel.
M ig u e l . Esta noche iré á la Opera.
R a f a é l . Señora, páselo bien,

Beso su mano.
M i g u e l . ¡Diosm io!

¡qué ch ico! ¡ qué bestia es!

ESCENA VII

M a r q u é s  Vizcondesa, este muchacho 
deseaba poseer 
con ánsia bienes ajenos; 
envidiaba á mi Miguel, 
y  yo, que le quiero mucho, 
al rango determiné 
de mi posiciou alzarlo.

VizcoND. Comprendo.
Marqués Habrá Vd. observado en él 

un carácter algo brusco, 
y  casi, casi, soez; 
mas ya conoce mi intento.

VizcoND. Ahora me lo explico bien: 
es una lección que apruebo.

M a r q u é s  Y que él me ha de agradecer.
VizcoND. Y yo ofrezco, por mi parte, 

secundar á Vd., marqués, 
y  hacer feliz á ese jóven 
cuando llegue á comprender 
su error.

M a r q u é s  Mil gracias, señora,
en mucho lo estimaré.
Ahora, si Vd lo desea 
iremos juntos á ver 
el jardín.

VizcoND. Con mucho gusto,
que soy, marqués, sabe usted 
aficionada á las flores.

ESCENA VIII

T o m a s a . Con que ya mi Rafaél 
es el oso de la casa; 
bién se ríen todos, bién.
Los criados del comedor 
comentan su estupidez 
comiendo como un borrico 
sin servirse del mantel, 
y  sin limpiarse las manos. 
iSi al fin había de hacer, 
á la fuerza, un disparate! 
ya se lo dije al marqués.
«me va á perder este chico 
con su notoria sandez.»
¡Maldita ley de los tiempos!
¡Si ya todos quieren ser 
condes, duques y  marqueses!
Y trabajar., .¿para qué? 
gastar diniTO á montones 
en los brazos del placer, 
y  miéntras, ruede la bola, 
y  que pase un dia, y  cién: 
el trabajo cria callos; 
en fin . veremos á ver.

ESCENA IX

R a fa é l. Fuerte ha sido el batacazo 
que he sufrido de Lucero^ 
y  por el dolor, infiero 
que casi me he roto el brazo.
Iba el maldito trotón 
saltando, haciendo corvetas, 
y  en la calle de Carretas 
me dió al fin el revolcón.
Aunque el lance me apuraba 
y  la atención me absorbía, 
lleno de rubor, oía 
la gente que me silbaba 
«Señorito, la chistera,» 
decía un audaz muchacho:
«no montes, que estás borracho,» 
me decía otro cualquiera.

T o m a s a

R a f a é l

T o m a s a

R a f a é l

iDe cólera y  rabia estallo! 
fué la burla singular; 
mas, ¿quién rae mandó montar 
á mí, jamás á caballo?
Hora es que me deje ya 
de pueriles devaneos 
y  de alimentar deseos 
aristocráticos, ¡ vá! 
fuera chaqué y  corbatín, 
esto es para los señores, 
y  yo á cuidar de mis flores 
en este ameno jardín.
Comeré, si tengo ganas, 
cuatro libretas un día, 
y  nadie habrá que se ría 
de una cosa tan liviana; 
y  hablaré como yo sé 
para que me entiendan todos; 
porque lo que es de otro modo, 
francamente, no hablaré.
Y cuando quiera montar 
he de montar en borricos, 
y  así, nadie en mis hocicos 
se ha de tener que burlar.

ESCENA X

Rafaél
Madre.

¿Qué es eso?
Pues ya vé Vd., poca cosa; 
que no me caen estas prendas 
y  voy á cambiar de ropa: 
al fin me desengañé 
de mis ilusiones locas: 
pues dice un refrán antiguo 
«que bien está el Papa en Roma.» 
Ese modo de pensar, 
hijo del alma, te honra.
Desde hoy renuncio por siempre 
á mis pretensiones tontas.
¿No te deslumbrai-á ya 
el brillo de otras personas?
No, madre, descuide usted: 
la lección fué provechosa.

ESCENA XI.

M a r q u é s  Vengo á saber si es verdad 
que muestras conformidad 
en dejar la nueva vida 
que te ha sido tan querida 
y  te llenó de ansiedad.

R afaél. Sí, señor; trabajar quiero; 
seré siempre jornalero; 
no envidiaré posiciones, 
y  mostraré en mis acciones 
ser cumplido caballero.

M a r q u é s  Así, muy bién, hijo mió; 
en tu promesa confío 
y  he de hacer tu porvenir.

VizcoND. Yo también he de cumplir 
con mi propósito pío.
Tengo una buena doncella 
á mi servicio, muy bella; 
la doy un dote decente, 
y  si no hay inconveniente 
se casará Vd. con ella.

R a f a é l . Muchas gracias.
VizcoND. No hay de qué.
R a f a é l . Cómo agradecer no sé

sus extremadas bondades.
M a r q u é s  Dejando esas vanidades 

y  entonando el yo pequé.
R a f a é l . Me fué su lección m uy sana, 

y  desde hoy, de buena gana, 
cumpliré alegre y  contento 
el décimo mandamiento 
de la Doctrina cristiana.

O

T o m a s a .

R a f a é l

T o m a s a ,

R a f a é l

« >
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